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Señor Presidente: 

Señores Académicos: 
Señores: 

Entre las marcadas manifestaciones que en estos últimos años han veni- 
do señalando una innegable y simpática tendencia de aproximación de los 
jóvenes pueblos de Hispano-América bacía la antigua madre patria, aca- 
so ninguna hasta ahora había revestido, bajo el punto de vista históri- 
co, social y científico, un carácter más elevado y trascendental, ni ofrecido 
tema más digno de atención á los hombres pensadores y reflexivos de habla 
española, aquende y allende el Atlántico, como la del establecimiento de 
academias de jurisprudencia y legislación correspondientes de la Real y 
docta Sociedad que tiene merecido asiento en la que fué, ei. tos pasados 
tiempos, celebrada metrópoli de las Españas, y de las que toca ahora á 
nosotros inaugurar la nuestra. 

Muévenos á juzgarlo así, señores, la obvia consideración de que ni el 
establecimiento de relacionas internacionales llevado á cabo después de 
trascurridos largos años de la sangrienta lucha emprendida para la abo- 
lición del viejo régimen colonial, ni la creación de cuerpos igualmen- 
te correspondientes consagrados al cultivo y á la uniformidad de nuestra co- 
mún hermosa lengua, ni el planteamiento, en íin, de una unión ibero-ame- 
ricana que abrace en su vasto seno la comunión de toda idea y la gestión 
de todo interés en reciproco beneficio de los pueblos de raza española en 
ambos hemisferios,— manifestaciones las más extraordinarias de todas— 
pueden reunir, en nuestro concepto, no obstante su inmensa importancia, 
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el conjunto de circunstancias especiales é interesante.^, que tomando ori- 
gen en nuestro pasado histórico, vienen á reflejarse, como un haz de luz 
viva y gratísima, sobre la plAcida solemnidad que hoy ñus congrega bajo 
la presidencia honoraria del Jefe supremo del Estado. 

Fué en efecto, señores, la primera y más lejana de esas manifestaciones 
entre nosotros, un suceso de provechoso alcance ciertamente, pero en rea- 
lidad un acto diplomático destinado tan solo á poner p\ sello oficial sobre 
una comunicanión de intereses, harto copiosa ya desde antes y nunca in- 
terrumpida, puede decirse, entre uno y otro pueblo; tuvo por objeto la se- 
gunda, un movimiento de unificación en el difícil y preclaro estudio de nues- 
tro valiosísimo idioma común; pero que no es al fm y á la postre, cesa di- 
versa de la natural conservación al mismo tiempo, de la lengua nativa que 
nos incumbe perpetuar sobre este vasto y hermoso suelo mexicano; abar- 
ca, por ultimo, la tercera tan múltiples y nobles fines, que los detalles 
llegan á perder en el conjunto una importancia y un vigor que nunca 
pueden igualarse á los que concurren en una obra toda informada en una 
consagración especial. Mas en la empresa que inauguramos esta noche, seño- 
res, en el edificio cuya primera piedra venimos á colocar unísonos y alboroza- 
dos, en una Metrópoli frente á la otra, los que bendecimos la alteza de la mi- 
sión de la criatura humana sobre la tierra, los que amamosel progreso y pro- 
clamamos el auge de la propia patria entre los demás pueblos del orbe, 
encontramos unidos en espléndido y trascendental consorcio, al par que la 
amplia huella de nuestras tradiciones seculares, iluminada por la gloria 
especial que la ciencia jurídica ha arrojado sóbrelas gentes de raza ibera, 
las evoluciones que se han operado en nuestro modo de ser social, produc- 
to ahora, más ó menos modificado, de las semillas depositadas en la sociedad 
antigua, y los frutos finalmente, que la labor científica común de estas cor- 
poraciones, derivación progresiva asimismo, por más que se niegue, de la 
vieja sabiduría, deben producir para el adelanto así de la civilizaión univer- 
sal, como de la propia tierra. 

Y hé aquí perfectamente determinado, señores, el triple interesante as- 
pecto con que la solemnidad de hoy se presenta á los ojos de nuestro espí- 
ritu, deleitados con tan ideal esparciniienlo, y subyuga nuestra mente, ávida de 
recorrer esferas tan vastas como espléndidas; esos tres hechos, palpitantes 
que, como los afluentes de un caudaloso río ensanchan su terroso cauce y au- 
mentan el caudal sonoro de sus aguas, concurren á formar nuestro pre- 
sente y se precipitan tumultuosos hacia el mar sin riberas de nuestro por- 
venir. Asi es cómo nosotros, si nos permitís la atrevida figura, aparecemos 
de pie en la hora actual, á la orilla de esa inmensa corriente secular que 
pasa envolviendo esos tres fenómenos esenciales de nuestra vida nacional 
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entre las ondas turbulentas de la historia; tomamos de la mano á nuestros 
hermanos de este y del otro lado del Atlántico, y emprendemos unidos una 
larga peregrinación por los dilatados senderos de la civilización y del pro- 
greso humano. 

La tradición jurídica, señores, que se ha extendido á través de los tiempos 
al compás mismo con que se desarrollaban los acontecimientos de índole pura- 
mente histórica, ¡qué elemento tan esencial é importantísimo esen la obra que 
iniciamos hoy! Ya aparece, si queréis, como la ancha base sobre que se con-s 
truirá el inmenso edificio para cuya elevación acudimos nosotros á poner las 
prímeras manos en nuestro suelo; ó ya también, si así os place, como la 
mañana de un largo y hermoso día estival que va acercándose lentamente á los 
esplendores de su zenit. Pero de cualquiera manera que se considere, por 
cierto, la relación es tan perfecta entre el pasado y el presente de la obra que 
esta solemnidad representa, que ella llega á ser, en realidad de verdad, el 
ineludible seguimiento de una vasta evolución histórica y científica. 

La jurisprudencia y la legislación españolas, que han sido también las 
nuestras, tienen, señores, si las profundizamos hondamente, todas las mani- 
festaciones hereditarias de la diversa complexión de las razas que han con- 
currído á formarlas en las vanadas fases de su agitada existencia. En- 
cuéntrase en ellas por una parte, si nos es permitido decirío, un sedimen- 
to ibero depositado allí deede aquellos tenebrosos días á donde llegan apenas 
los pálidos reñejos de la historía, como ibero aparece en ésta el corazón 
de todos los pueblos que descienden de aquella raza madre, oprímida un 
tiempo por la implacable tenacidad cartaginesa y conquistada al fin por el in- 
contrastable poder romano entre los horrores y los sacrificios patiióticos 
continuados de Sagunto y de ISumancia. Mírase luego en ellas, por donde 
quiera que se las examine, aquella clara intuición de las cosas, aquel vigor 
de raciocinio y aquella inflexibilidad ae principios del genio latino, que due- 
ño un día del mundo coi^ocido, paseó á su vez sus águilas victoriosas desde 
las nevadas cimas del Pirineo hasta las azules ondas del Mediterráneo. 
Compenétranlas por donde quiera aquella firmeza y religiosidad de espíri« 
tu del carácter godo, que de tan profunda manera se apoderó del corazón 
hispano, que lo preparó maravillosamente, no solo para una resistencia de 
ocho centurias contra el pavoroso desbordamiento de la raza agarena, sino que 
lo llevó después, en nuestro concepto, hasta cumplir los más altos des- 
tinos en la moderna historia. Cayó por último, señores, como un rocío bien- 
hechor sobre dilatadas campiñas, aquella ciencia árabe, asombro de su 
tiempo, y aquella suavidad y elegancia de costumbres de la morisca gente, 
que por medio de un eficaz contraste para ella, puso á la santa reconquista de la 
patría ibera, valladares tan terríbles como los del valor indomaMe de su brazo. 
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pero queuna vez vencidos, consumóse para siempre en la historia la famosa y 
nobilísima nacionalidad española, y con ella la constitución especial de su 
ciencia jurídica. 

Más de qmnce siglos ocuparon, señores, en la vida de ese grande y ex- 
traordinario pueblo las varias y sangrientas vicisitudes, cuyas prolongadas 
etapas se dividen y marcan perfectamente por medio de monumentos de 
Legislación y de Jurisprudencia que superaron á todos los demás por la tras- 
cendente magnitud de su fondo y de su significado: La Codificación romana, 
el Fuero Juzgo y las Partidas. El primero, que llamado con acertada 
exactitud **h razón escrita," trasunto de la virilidad asombrosa del pueblo 
que lo produjo y en que dejó grabadas eternamente sus leyes, señala la 
entrada del pueblo ibero en la vasta unidad del mundo, á donde van á parar 
los tiempos antiguos como á un inmenso océano; el segundo, que recuerda 
la descomposi-^ión de esa vasta unidad, la disolución de la vieja sociedad hu- 
mana sobre el planeta y su renacimiento, en lo que á España locaba, á una 
nueva vida níoral y civilizadora; y el tercero , que marca el término 
de formación de ese admirable pueblo y el punto de partida para sus 
nuevos y sublimes destinos. Sí, señores: no nos canse-nos de admirar ese 
prodigioso fenómeno histórico que llena al mismo tiempo toda la ciencia de 
nuestras leyes; las Partidas, ese monumento literario, científico y jurídico 
á la vez, que no tuvo igual en las demás naciones de su época, salido al 
mundo bajo las influencias sucesivas ibera, romana, goda y árabe, antici- 
pándose como la idea al hecho, hizo hablar y andar, puede decirse, siglo 
y medio después, á ese pueblo español ya definitivamente formado, preparó 
su advenimiento en los anales humanos, cuando bajo los reyes católicos 
Fernando é Isabel de Castilla, consumó su independencia y su unidad 
y descubrió y se hizo dueño de la otra mitad del mundo; y de tal mane- 
ra enunció } sintetizó por fin ese libro, su futura y gloriosa existencia, 
que publicado á mediados del siglo décimo cuarto, ha regido á todas las ra- 
mas de la inmensa genealogía ibérica, hasta las postrimerías del nuestro. 

Ningún pueblo, señores, á nuestro modo de ver, y permítasenos la di- 
gresión en cuanto s¿ liga y forma la clave del objeto de nuestro discurso, 
presenta en los fastos de la humanidad, caracteres mas singulares y privi- 
legiados, ya se considere bajo el punto de vista de su constitución propia, 
ya con respecto á la misión, qne le ha tocado desempeñar en la escena de 
mundo. Bajo el primer aspecto, ya hemos visto cómo han concurrido á 
formarlo las razas más sobresalientes y famosas del globo; la ibera, que fué 
un desprendimiento de la noble familia jafética; la fenicia, la griega y la 
carta|inesa, cuyas glorias celebran los anales del mundo desde los tiempos 
fabulosos, y cuyas colonias aportaron luego á sus risueñas playas. Vienen 
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en seguida la lomana, la más grande dominadora del orbe; la goda, con su 
espíritu serio y religioso, y por último la árabe, con su sabiduría y sus 
magniñcencias. De ahí, señores, ese carácter Gero, independiente y ab- 
negado á la vez, generoso, elevado y creyente que forma el tipo invaria- 
ble de la progenie hispana en toda su historia, y cuyos extravíos provienen 
precisamente de la fácil exaltación de esos preclaros sentimientos. 

Ignoramos, señores, si alguien ha hecho alguna vez esta trascendental 
observación que se desprende visiblemente del cuadro general de la historia « 
El imperio español que se inicia bajo el cetro glorioso de Fernando é Isa- 
bel de Castilla, que llega á su apogeo bajo la espada victoriosa de Carlos V, 
que contrista el ánimo adusto y apasionado de Felipe 11, y que se pierde en 
una prolongada decadencia bajo el débil cetro de los reyes de la familia bor- 
bónica en los comienzos del presente siglo, es el último imperio de conquis- 
ta propiamente dicho, inspirado por los incentivos de la dominación y enca- 
minado á un fin universal; es la postrera manifestación política de la teoría 
absolutista de absorción y de unidad. El novísimo Imperio Británico ha sa- 
lido ya, preciso es reconocerlo, de esa tradicional senda y entrado en vías 
del todo adaptadas á las formas de la nueva civilización y progreso del mun- 
do; él hace una obra civilizadora colectiva y está inspirado en un sistema 
de colonización y en miras todas de conveniencias y provechos, de la mis- 
ma manera que las otras grandes nacionalidades modernas practican, al con- 
currir á una obra también común, una política de engrandecimiento y de 
defensa en el continente europeo, y una obra de expansión colonial en el ex- 
terior. El primer imperio napoleónico que brilló en los encendidos albores 
del presente siglo, fué sólo un día de luz, de demencia y de gloria, y su hé- 
roe será, sin embargo, también, si no nos engañamos, el último de los 
grandes capitanes, como instrumentos de universalización y de unidad, va- 
ciado en el molde de los conquistadores de los antiguos tiempos. 

Advertid, empero, señores, cómo ese incesante movimiento de la historia 
que consiste durante los dos mil años corridos desde el nacimiento de los 
pueblos hasta que se enciende en los horizontes romanos la luz de una 
nueva aurora de civilización, en un flujo y reflujo de gentes, dd naciones, 
arruinadas para ser absorbidas por otras, continúa catorce siglos después, 
merced á las espantosas invasiones que se desbordan por el Norte y por el 
Oriente, sobre el plano de la Europa destinada á ser el centro de la nueva 
trasformación, y se para, por fin, en los postreros días del siglo décimo quinto, 
al realizarse la cunquista del nuevo mundo por la temeridad y el valor ex- 
traordinarios de los aguerridos soldados españoles. Cortés y Pízarro, envia- 
dos á la conquista de los dos imperios más poderosos del Continente recién 
descubierto, semejanse,en mucho, á Amilcar y á Aníbal trasponiendo el Mar 
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Tirreno y las empinadas crestas de los Alpes, para agregar nuevos territorios 
á la grandeza de Carlago; á Pompeyo y á César sometiendo nuevas provincias 
a los vastos dominios de Ruma. Si, señores: es ésta una verdad histórica de 
indestructible evidencia*, la España aparece destinada para consumar el triun- 
fo de la inmensa evolución cristiana, que iniciada bajo el grande, pacifico y 
glorioso reinado de Augusto, proclamada por las armas victoriosas de Cons- 
tantino, consolidada por el cetro férreo y religioso de Carlomagno, y sos- 
tenida bizarramente en los dos extremos de la Europa, en Granada y en 
Lepante, va á ser acabada y propagada por fm en el apogeo del poderío es- 
pañol, ora en los campos mismos de la Europa civilizada, ora en las nuevas 
tierras del misterioso hemisferio adonde aportan providencialmente después 
de siniestras tormentas por mares solitarios y desconocidos, las frágiles ca- 
rabelas del inmortal Colón. 

El asombroso descubridor no había visto, es verdad, la primera luz en tie- 
rra de España, pero después de haber sido tratado á las pui^rtas de todas 
las naciones como un insensato, es el fíero, hidalgo y fervoroso pueblo es- 
pañol el único que lo ¿emprende, que hace suya su maravillosa empresa, 
qua se encarga tenazmente de cumplirla por medio de sus guerreros, de 
sus políticos y de sus sacerdotes, que levanta y cuida, en fín, en América, 
el largo, pacífico y trascendental reinado que, una vez realizada profunda- 
mente la educación de los nuevos pueblos, viene á expirar, después de tres 
siglos, uesde la primera década del nuestro. 

Cuando esta prolongada y asombrosa conquista estaba á punto de extin- 
guirse en la carrera tumultuosa de los tiempos, una nueva evolución histó- 
rica que había venido preparándose simultáneamente de antemano, acaba 
por señalar á la sociedad humana nuevos derroteros: es la revolución fran- 
cesa de 1789. Pero observemos, señores, cómo no es entonces, en realidad 
de verdad, la espada de un guerrero afortunado ni una larga y subse- 
cuente dominación» lo que consuma su triunfo y lo introduce definitivamente 
en la civilización del mundo; los pueblos no van ya á la posesión del porve- 
nir acaudillados por uno que los vence y los ata á su carro de victoria: mar- 
chan todos de frente y aparecen guiados á esa civilización y progreso por el 
poder de la idea que se cierne, precediéndolos, como una estrella brillante 
y majestuosa en el espacio azul de los cielos. El brazo de Bonaparte sirve 
sólo para encadenar la revolución insensata y desbordada, y mientras nada 
queda, puede decirse, fuera del recuerdo glorioso, de las campañas de 
Egipto y de Italia, de las jornadas de Wagram, de Jena y de Austerlilz, 
vive y vivirá siempre en el seno de las haciones, aquella obra que, como el 
arca bíblica, guardó lodos los tesoros conquistados al fin para la civiliza- 
ción en el orden civil de la sociedad, que sintetizó todo lo que tenía de le- 
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gítimo, de racional y de humano, ese colosal acontecimiento que llegó h con- 
vertirse desgraciadamente en una espantosa cat/íslrofe: el Código Napoleón. 

El dogma cristiano liabía venido á enseñar ya, es verdad, desde su apari- 
rición en el mundo, cuánto de más espiritual y sublime puede concebirse 
acerca de la naturaleza, de la dignidad y del destino del hombre, al mos- 
trarlo creado á semejanza de DIOS, al colocarlo en el centro de la vida teo- 
lógica y al darle una personalidad moral propia, libre y responsable; pero no 
tocaba ciertamente á la sociedad religiosa, sino á la política y civil, el desen- 
volvimiento, en su esfera menos amplia y más concreta, de las consecuen- 
cias particulares y prácticas de esos principios, consignando en la ley positiva 
el goce de derechos especialmente relacionados con la vida social, como se 
había derivado ya de ellos mismos la abolición de la esclavitud y como se de- 
rivarán siempre virtualmente de esa fuente primitiva y purísima todos los 
progresos legítimos en la civilización del mundo. 

No bosquejamos ciertamente, señores, en estos momentos, una obra 
esencialísima de Religión, sino principalmente de Historia, de Filosofía y de 
Derecho; que si lo primero ensayáramos, cuidaríamos sobremanera de lle- 
var nuestra mente por las esferas más elevadas de la visión ftlosófica y cre- 
yente para corroborar aquella tesis de uno de los mfis grandes pensadores de 
nuestro siglo, demostrando cómo en toda gran trasformación humana va 
siempre envuelta una gran trasformación religiosa. Pero séanos peí mitido, 
si, por cuanto se encamina á nuestro estudio, ocuparnos en lo que de esen- 
cial encontramos en la simple narración histórica, sirviéndole de guía, de 
la misma manera que el que recorre un largo sendero no puede cerrar los 
ojos á los objetos que se encuentran á su paso. Proceder de «tro modo, 
señores, sería hacer una inconcebible traición á la verdad histórica y elimi- 
nar un dato necesario é importantísimo, la clave toda entera, en el intrin- 
cado laberinto de la existencia humana. 

Al llegar á este punto de nuestro discurso, importa, pues, y mucho, 
establecer clara y profundamente cuál sea el carácter esencial y el pro- 
cedimiento emplf^ado por la civilización en el curso de la historia. A esM 
Gn. consideremos, señores, que todo error no es masque una verdad oscu- 
recida y desfigurada, como toda pasión no es más que una virtud, un senli- 
mienlo natural y bueno en el fondo, que siendo mal dirigido, ha traspasado 
los límites de lo justo y entrado á la esfera de lo desordenado y lo culpable. 
Ahora bien, este dualismo que se agita en el interior del individuo, batalla 
también en el seno de la sociedad humana, y así como aquel va al bien por 
la lucha, ésta se encamina majestuosa á !a civilización y al progreso por la 
ancha via, teatro perpetuo de un inmortal combate. Así es, señores, cómo los 
principios, los dogmas humanos, puede decirse, por cuanto tienen elasen- 
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timiento tradicional de los siglos, en que descansan las ideas de lo verda- 
dero y de lo bueno, de lo racional y de lo justo, en que reposan la naturaleza, 
la seguridad y el porvenir del individuo, de la familia y del Estaco; la idea de 
Dios, la espiritualidad y la inmortalidad del alma, la responsabilulad moral 
de las acciones y la vida futura, no fueron desconocidos, ciertamente, de las 
generaciones paganas; sirviéronlas, por el contrario, de espíritu y de base, pe- 
ro desfiguradas y manchadas; en medio de ese mar siempre creciente de ini- 
quidades y abominaciones adonde fué á sumergirse esa civilización asom- 
brosa, la sociedad humana solo pudo salvarse echándose en los brazos de la 
nueva evolución cristiana que, reaccionando sobre los errores y los vicios, 
volvióla á colocar sobre sus eternos cimientos. 

Kn los fastos de ¡a humanidad que se cuentan por milenarios, esa aguda 
crisis, la más terrible que había ella experimentado desde hacía dos mil años, 
ocupa un espacio de siete siglos; noche tenebrosa producida por las pavorosos 
invasiones de gentes extrañas y bárbaras que bajan de las regiones sep- 
tentrionales del planeta como inmansos y espantables fantasmas de nubes en 
las horas de una horrenda tempestad, y en medio de la cual brilla solo co- 
mo la iuz de una hospitalaria ermita, la institución de la Iglesia cristiana, 
fruto de la reciente trasformación del mundo. Esta institución bienhechora 
lucha entonces con inaudito esfuerzo contra las tinieblas, y cuando ha logra- 
do dominarlas, cuando del terrible combate, del trememlo choque entre 
esos dos elementos, ha brotado la chispa eléctrica que colora los horizon- 
tes, anunciando la aurora de la civilización que vuelve á visitar el muado 
para el que parecía perdida, como la luz del sol después de una larga, te- 
nebrosa y agitada noche, cuando restablecida la calma renacen á nueva vida 
los pueblos, que se habían caído á pedazos, de la podredumbre romana, bajo 
el hacha de los bárbaros, se mira á la civilización antigua, preliminar de 
la que había de seguirla, salvada toda entera en los asilos levantados por los 
grandes luchadores del progreso humano, y á la Iglesia comenzando la edu- 
cación de las nuevas naciones sentadas á su regazo. 

Da principio entonces, señores, el segimdo y menos agudo período de esa 
crisis que lleva por fin á ios pueblos, después de otras cinco centurias, presi- 
didos siempre por la Iglesia, á los esplendores del renacimiento de las 
ciencias, delasletras y de las artes, de la vida civilizadora, en una palabra, 
con todos sus progresos y sus magnificencias. Esos son, señores, los siglos 
en que brillaron Abelardo y Tomás de Aquino; Dante, Petrarca, Tasso y 
Cervantes Saavedra; Miguel Ángel y Rafael Sanzio; Guttomberg y Colón, 
y al fin de los cuales, los pueblos ya educados, comienzan una nueva evolu 
lución para salir oportuna y ordenadamente, de !a larga, sabia y severa 
tutela de la Iglesia. 
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Pero as¡ como en el período dogmático de la trasformíición cristiana, pe- 
ríodo inseparable de todo sistema de civilización, la herejía es el elemento 
contradictorio que lucha en la sociedad humana, como antes hemos expli- 
cado, y que es al fin vencido; así, señores, la natural y ordenada expansión 
déla sociedad civil que, ya educada, va k ser regida por nuevas leyes y A 
encaminarse á nuevos destinos, dando principio al período fílosófico de la 
historia, entra en lucha con el error y la pasión, representados primero por 
la reforma protestante y lue^o por el filosofismo, que desnaturalizando la 
tendencia legítima del progreso, traspasan los señalados valladares de esa 
nueva etapa, y no solo quieren salir de una tutela acabada en su esfera, y 
como tal innecesaria, sino que se sublevan al mismo tiempo contra todo 
poder moral y religioso. Kl terrible combate entre las dos opuestas fuerzas de 
ese dualismo que ocupa un gran espacio de la vida del hombre sobre la tie- 
rra, va á producir por fin, después de una larga y dolorosa gestación, 
auxiliada principalmente por los juristas, sus frutos sazonados y legítimos 
en las aspiraciones racionales de la revolución francesa: la libertad política 
y civil de los pueblos, la naturalización del elemento democrático que triun- 
fa con el estado llano ó tercera clase de la sociedad humana, y que sube á 
ocupar su puesto y su nivel al lado de la aristocracia y del sacerdocio, sen- 
lados ya, desde los comienzos de la historia, *in el espléndido banquete de 
la civilización. 

Y no se diga, no, señores, que la marcha de ésta consista en la creación 
de elementos y de hechos que antes no existían en la sociedad humana; 
esos elementos y esos hechos han existido allí diseminados desde que se 
tiene noticia del hombre histórico sobre la tierra; pero ya hemos dicho que la 
obra de la civilización no es otra cosa que el resultado, el producto y el 
triunfo obtenido de los elementos antitéticos que luchan entre sí, á la mane- 
ra que el progreso y la perfección del individuo no son otra cosa que el resul- 
tado de esa lucha que sostiene en si mismo. Porque no lo dudéis, señores, no 
hay cualidad ni ley que se encuentre en el individuo, que no trascienda ó 
se halle también en la colectividad, asi como tampoco hay idea ni aconteci- 
miento que no tenga precedente y engrane en el movimiento siempre as- 
cendente del progreso intelectual, moral y físico: de manera que no hay 
asimismo concepto más imaginario y erróneo que el de creer que la civiliza- 
ción opera destruyendo y sustituyendo de raíz, cuando ela obra visible é in- 
defectiblemente por compenetración, modificación y superposición. 

No, nada hay nuevo bajo el sol, señores, nada que no haya sido entregado 
en este planeta por una Inteligencia y un Poder supremos, á la razón y á 
las fuerzas del hombre. La materia es abandonada á sus manos, y de allí 
el progreso físico; la verdad á su entendimiento, y de allí el génesis inte- 
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lectual; el bien A su corazón, y de allí, señores, el perfeccionamiento mo- 
ral. Religión y moral, y derechos políticos y civiles, y clases elevadas, pri- 
vilegiadas y democráticas, y monarquías y repúblicas, había en el mundo 
desde que los Asirlos y los Egipcios adoraban los elementos y los astros, 
desde que Aristides, Demóstenes y Poción «rengaban al pueblo heleno en 
las calles de la espléndida Atenas, y desde que la plebe romana se retira- 
ba á deliberar al Monte Aventino, y Cicerón conmovía desde sus cimientos 
á la gran República latina con su poderosa palabra; como había también 
libros, y carros, y naves que sostuvieron la lucha de los elementos antagó- 
nicos de la civilización antigua. Pero no imperaba, señores, en \o% más pro- 
fundos senos de la conciencia humana, el conocimiento de un Dios, espíritu 
infínito. personal y providente, ni la personalidad humana, individual y co- 
lectivamente considerada, había llegado á la percepción plena de sus debe- 
res y al goce casi completo de sus derechos, como tampoco la imprenta ha- 
bía difundido la ciencia con la extensión y la rapidez de la luz, ni el vapor 
y la electricidad habían puesto en inmediato contacto á los pueblos más hete- 
rogéneos y apartados. 

Al espirar, pues, señores, en una largisima agonía el reinado que habla 
dejado consumada la última trasformación humana operada por medio de la 
conquistay del absolutismo, y al nacer á la vida la primera de las evoluciones 
filosóficas, eslabonándose todas en la historia, como los inmensos anillos de 
una vasta cadena, entran, con personalidad propia é independiente, en el 
movimiento de la civilización y del progreso, los pueblos del Nueve Conti- 
nente educados en la larga dominación hispana. Comienzan, entonces, á 
adaptar su vida política á los nuevos principios, levantando sobre ellos desde 
luego su derecho público y llevando más tarde las consecuencias de éste al 
derecho común, que sigue siendo español casi en su totalidad para nosotros 
hasta que con la expedición de nuestros primeros Códigos, veinte años há> 
se hace nuestra Jurisprudencia española y francesa principalmente y al mis- 
mo tiempo, cuando no con tendencias á ese cosmopolitismo científico y aun 
universal á donde parecen encaminarse las naciones. 

De ahí,' señores, que como una nave combatida por la confluencia dedos 
grandes corrientes, experimenten esos pueblos recias sacudidas hasta salir á 
mar sereno, hasta adquirir una fisonomía especial, formada perlas influencia; 
antiguas y modernas, combinadas en la marcha de la civilización y adquirir ese 
modo de ser social que ha de distinguirlos y que formaiá el tipo de todas 
las naciones modernas, marchando á una y de frente por esas nuevas vías; 
fisonomía, señores, que teniendo por base los principios fundamentales de 
la sociedad humana, saliendo siempre á floce en todos los cataclismos de 
la historia, presenta, como los esplendores de luz de una nueva corona, 
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cuanto de progresivo y legítimo en todos los órdenes de la vida llega segu- 
ramente hasta nosotros en el incesante avance de los tiempos. Si, señores; 
porque si la sociedad humana no ha de perecer, ni ha de pararse en su mar- 
cha la civilización, debe ser ciertamente á condición de que esa alma y ese 
cuerpo que las informan física y inoralmente, sufran solo las trasforma- 
clones de la educación y del trabajo de los siglos, pero conservando incólume 
su esencia, á la manera que llega la destrucción de la muerte cuando se 
rompen en el hombre esos dos elementos esenciales que integran su ser. 

Es, por lo tanto, extraña, señores, á la esenda del hombre, de la socie- 
dad y de la civilización, la niosofia que, contrariando esos eternos principios, 
pretende borrar hasta las huellas de la historia, y quiere levantar la vida hu- 
mana sobre nuevas bases, sobre nociones puramente objetivas, en el orden 
de la razón, sobre un determinismo fatal en la esfera Je los actos humanos, 
y sobre un adelanto puramente material en el orden físico; que pugna por 
operar una evolución que haría del indivividuo un ser dotado de una racio- 
nalidad rayana casi al puro instinto, independiente y progresivo hasta la fie- 
reza y el egoísmo, y del Estado una gran máquina destinada á producir re- 
sultados universales é igualmente egoístas, pasando sobre los débilee como 
un pesado carro de guerra, con atribuciones puramente progresistas, pero 
de ninguna manera conservadoras, protectoras y distríbutivas. Pobre y 
excéntrica filosofaren nuestro sentir, que ocupándose únicamente en cuanto 
atañe á las cualidades inferíores del hombre y de la sociedad, rehuye las aspi- 
raciones innatas del ser inteligente y moral, y marcha sola y con la frente in- 
clinada en la carrera tríunfal del progreso humano! 

No, señores, no; esa filosofía y esa mal entendida civilización no tríunlarán, 
nunca, ciertamente; ellas no representan en la existencia humana más que uno 
de los elementos de ese dualismo aterrador que, como antes hemos dicho, 
se descubre en el individuo y en la colectividad. Filosofías ha habido desde 
los albores de la vida dei hombre sobre la tierra, que han pugnado por empu- 
jarlo á una vida puramente animal, que han enseñado, separándose de la 
creencia de las multitudes, los más groseros absurdos, como ha dicho al- 
guno le los más conspicuos ingenios de la antigüedad; pero la humanidad 
no abdicará jamás su credo y su dirección en manos de las sectas; ella no 
puede, en manera alguna, abdicaríos; respóndennos de ello, señores, en el 
terreno especulativo las más claras y profundas lucubraciones de la inte- 
ligencia y más de cinco mil años de sucesos en el curso de la historia, des- 
de que, como antes hemos dicho también, se tiene noticia del hombre histó- 
rico sobre la superficie del planeta!. 

¡Oh, señores! si fuera posible que tal cosa aconteciera en la sociedad hu- 
mana, al punto mismo en que esa transformación se veiificara, en queque- 
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darán borradas todas las huellas de los senderos que nos'coníiunicaban con un 
mundoe^ pirilual y abstracto, sentiría, sin duda, el hombre un inexplicable vacío 
en su entendimiento y una amargura profundísima en el corazón; pregunta- 
ríanse las gentes desoladas qué era lo que habrían venido á hacer á esta exi£> 
lenciacuyo origen y fines, cuyo movimiento y cuyos combales no podían presen- 
tarse ásu vista sino rodando espantosamente á la destrucción y hh nada. A 
través de sus ojos contraidos por el horror y por la melancolía, figiiraríanse 
esta espléndida morada del hombre, convertida en un inmenso erial lleno 
de sombras y de abrojos; pareceríales que las cavidades de la tierra no lle- 
vaban ya agua cristalina y murmuradora, que las flores estaban pálidas y 
sin aroma, y sin vistoso plumaje y sin armonioso canto las aves; no tendrían 
por qué recibir, en fín, en medio de la familia alborozada y sonriente de es- 
peranzas, al hijo que viniera á la primera luz, ni por qué derramar lágrimas 
de dolor sobre los sepulcros de sus muertos. 

Los pueblos hispano-americanos, decíamos, pues, señores, marchan aho- 
ra en una misma línea con los demás pueblos del orbe en esta gran jorna- 
da de la civilización que nos ha tocado por dicha contemplar, sobre todo á 
las generaciones que alcanzan el período final del presente siglo y que lie- 
guen á saludar la hermosa mañana del que pronto se anunciará con los sua- 
ves colores de la aurora. Ellos gozan, por una parte, de las conquistas defini- 
tivamente incrustadas en el camino del progreso humano en todos los órde- 
nes, de los principios y délos hechos inamovibles en que descansan la verdad, 
el bien y la justicia; de la armonía, de la libertad y del respeto que domman 
en el individuo, en la familia y en el Estado; y asisten por otra al plantea- 
miento y á la próxima resolución de los problemas todavía pendientes, relati-^ 
vos al orden social, político y civil, que incumben á la actual evolución hu- 
mana y que venían todos incluidos desde antiguo, en el curso de la civili- 
zación. 

Y en tan extraordinario período, ¡qué tarea tan inmensa, tan interesante 
y tan honrosa para la inteligente actividad de los pueblos, qué esfera tan 
vasta para el trabajo intelectual y colectivo! Asómbranos, señores, la pers- 
pectiva del camino abierto á las generaciones que vivirán el siglo á cuyas 
portentosas puertas tocamos ya con nuestras manos. Pasma pensar, de ve- 
ras, loque haya de ser dentro de un siglo de este misterioso planeta, cuan- 
do vueltas al pleno goce de la civilización las regiones del Asia y del África, 
por medio de la progresiva comunicación de ideas y de costumbres por una 
parte, y de la expansión colonial de las naciones europeas, por otra, que- 
de realizada la nueva unidad del mundo. 

Oh! no triunfará, señores, no, ciertamente, una trasformación atea y ma- 
terialista, cuando la materia misma quiere casi idealizarse, suprimiendo las 
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distancias y los obstáculos por medio de los agentes fisicos entregados al 
ingenio del hombro; cuando la ciencia, la fraternidad universal y el dere- 
cho, ideas todas í^bstraclas, espirituales y sublimes, fundadas en la eterna 
naturaleza intelectual, moral y social del ser humano, nos llevan en anchu- 
rosa corriente hacia una idealización, un amor, y una unidad asombrosos. 
Asistimos, señores, en nuestro concepto, á las últimas manifestaciones de 
la fuerza y del éxito, postreros resios de los medios rudos y necesarios que 
la civilización ha tenido que emplear en tos pasados siglos; el mundo, pues- 
to todo en armas como no lo estuvieron nunca Babilonia, Grecia y Roma 
en el apogeo de su grandeza, nos representa el último esfuerzo de impul- 
sión de toda potencia que toca á su fm y va á reaccionar en la inercia. Aca- 
barán de resolverse los más intrincados prollemas del orden social y políti- 
co; el cuarto estado social, el proletariado, hará al fin y en su hora su evolu- 
ción para sentarse al banquete de la vida, mejorando sus condiciones, pero 
sinunaespaday sin una dominación redentoras, sino apoyado por la moral 
y por la ciencia, porque el apogeo del reinado de la verdad, del bien, de la 
justicia, del orden, de la fraternidad, de la libertad y del derecho va ave- 
nir; pero á condición, señores, de que sea sobre la base de los arquetipos 
eternos que la civilización en la carrera de más de cincuenta siglos, trae 
hasta nosotros, como el oleaje del océano que llega á nuestras playas. 

Observad, señores, en efecto, cómo se plantean en nuestro tiempo todos 
los problemas internacionales en el orden político, civil, penal y económico 
para acercar y facilitar la vida de unos pueblos con otros, para refundirlos 
hasta donde es posible, sin perder eJ tipo hermoso de la patria, amplifica- 
ción de la familia y elemento de un cosmopolitismo racional, elevado y facti- 
ble; cómo se estudian en particular las leyes de los organismos social y 
político para decidir las cuestiones que entráñala democracia legítima, que es 
el llamamiento de todos los hombres al bien, á ñn de conciliaria con el or- 
den y á éste con la libertad en las formas más adecuatlas; cómo se estudian 
las ciencias físicas para poner la unidad y el progreso material al servicio 
de esta civilización nunca vista por los hombres. 

Y pensad, por último, señores, levantando vuestra consideración á un 
punto de vista más elevado sobre la historia de todos los tiempos, cómo si el 
guerrero fué el instrumento de la civilización para formar y ordenar á los 
pueblos á la manera del terreno en que debía consumar aquella su obra, es 
luego el sacerdote, el teólogo, el que echa los cimientos de ésta, por me<Mo 
de los eternos principios que deben servirle de indestructible base; surgen 
en seguida los filósolos que plantean todas las cuestiones, y llegan á la pos- 
tre los juristas que han de resolverlas prácticamente dando á los hombres 
y á las naciones lo que necesitan. Porque, ya lo hemos dicho, señores: auri- 
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que no hay elemento de la vida hunnana que no haya existido desde el prin- 
cipio en la morada del hombre y que no se haya desarrollado proporciona- 
da y relativamente en diversos grados y sentidos, cada uno de elius, sin em- 
bargo, va consumando á sn tiempo su señalado destino, va triunfando en la 
marcha complexa pero ordenada y final de la civilización. 

Parece corresponder, de verdad, señores, esa ley á poco que la contem- 
plemos, á un sistema de educación ó formación universal del género huma- 
no, que garantiza primero la existencia por medio de la acción ó la fuerza, 
que deposita en seguida en la inteligencia y en el corazón los conocimientos 
ó fundamentos necesarios é indestructibles ne todo ser, que luego lo estudia 
todo por medio de la filosofía, y que lo aquilata, por fin, lo resuelve y lo de- 
cide todo por medio del derecho. 

Si el derecho es, pues, señores, el alma de esta grande y hasta ahora 
conocida evolución humana, ante la cual han de comparecer todos los hom- 
bres, todas las razab, todos los pueblos, todas las naciones, todas las clases, 
cada uno con sus aspiraciones legitimas, personalisimas é inalienables en vir- 
tud de una ley superior que los abraza á todos; si el derecho ha de estudiar 
ahora, desde la vida internacional hasta la comunal, las agrupaciones cien- 
tíficas de hombres de ese género estün llamadas, mas que nunca, á asociarse 
á su vez entre ellas mismas para prestar ese necesario é inmenso servicio 
á la transformación que se opera. 

Por eso, señores, nos hemos congratulado precisamente en gran manera , 
desde el principio de esta ya larga y cansada peroración, cuyo objetoy 
cuyos límites no nos permiten abordar, por otra parte, un somero análisis de 
nuestra ciencia jurídica, por el establecimiento de estas sabias corporacio- 
nes; si el universalismo y la confraternidad empujan á unos pueblos hacia 
otros, ¡cuánto más nos acercarán á los que tienen una reconocida y cultiva- 
da comunidad de origen, de educación y de tendencias! Hemos discurri- 
do, largamente, es verdad, sobre la historia y la misión del pueblo es- 
pañol en la tierra; pero nadie puede dudar que al hacerlo, beraos referido 
también al mismo tiempo nuestra propia historia. Ochenta años, que son 
apenas un dia en la vida de los pueblos, han trascurrido solamente desde la 
hora, no precisamente en que quedaron desligados los destinos de ambas 
nacionalidades, pero sí en que resonando por la primera vez en nuestros va- 
lles y en nuestras luontañasel grito de libertad y de independencia, se mar- 
có después de tres siglos, el primer antagonismo en nuestra vida é intereses 
comunes. 

Desde ese punto, señores, entramos con todos los demás pueblos de His- 
pano-América, como antes hemos dicho, en el movimiento de la civiliza- 
ción con una personaüdad propia, que tomó su origen desde que, hace cer- 
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ca de cuatro siglos, se ingerto la trasformación cristiana en el estado ido* 
látrico que babía quedado rezagado y oculto en las regiones de este Conti- 
nente desconocido, y la noble y altiva raza española en la benévola y valerosa 
progenie indígena. Descendemos, por decirlo asi, de ese aventurero y ro* 
mancpsco consorcio entre Fernando Cortés, el fiero extremeño deseen- 
cliente de aquel puñado de valientes que resucitaron la nacionalidad españo- 
la en la cueva de Covadonga, y de Marina, famosa indiana bosquejada por 
la pluma ruda é ingenua de Bernal Diaz del Castillo; noble, buena, inte- 
ligente y varonil mujer, por cuyas venas corrió la ¡sangre de la raza de Xico* 
téncatl y de Cuaulemoc. proceres venerandos de un vasto y floreciente im- 
perio, sacrificados necesariamente á la obra de la civilización, augustos ven- 
cidos que no cedieron cierianienle en valor y heroísmo & sus vencedores, 
pero que si les superaron, sin duda, en los arranques de la grandeza y subli- 
midad del alma. 

liemos entrado, pues, señores, con ilustre origen y con gloriosa historia 
en la vida coman de los pueblos, y á ello nos toca corresponder digna- 
mente. Ruda ha sido la tarea que durante medio siglo ha- llegado hasta po- 
ner en peligro la vida de los pueblos hermanos que se extienden desde el 
prolongado y casi desierto cauce del Bravo hasta las sonrientes y dilatadas 
márgenes del Plata; pero acaso se aproxima ya el momento señaladísimo 
en que, dando definitivamente punto h las continuas agitaciones de su vida, 
prosigan con serenidad y perseverancia la labor que les ha tocado desempe- 
ñar en la historia contemporánea y en la venidera. La cultura y los bienes con 
que la grandiosa civilización actual les regala, inPaiirán poderosamente para 
establecer por fin un reinado de paz } de mutuos y benévolos respetos y con 
ista, señores, se acrecentará el estudio de todas las cuestiones en que se in- 
teresan, se purgarán sus instituciones de cuanto ha de ser desechado por el 
carácter legitimo de esa civilización, desarrollarán y consolidarán su educa- 
ción política, tan necesaria ya, y se conquistarán un estado duradero de 
bienestar y de progreso. 

No pueden ser, por tanto, más oportunos y propicios, los instantes para 
saludar alborozados la aparición de asociaciones con un interés común, mo- 
ral y material, pero sobre todo, señores, jurídico y legislativo, porque la 
Jurisprudencia y la Legislación, ya lo hemos visto, ejercen tan grande in- 
fluencia en lasnaciones, que llegan á confundirse con ellas mismas al formaf 
su estructura. 

Y en cuanto á nosotros, señores, cuya exigua personalidad desaparece ro- 
deada de tan inmensas ideas y hechos como concurren á formar el objeto 
de está tan exiraoi diñaría solemnidad, ¡qué honor tan grande y tan inmere- 
cido se nos ha acordado al enviarnos á recibir, por decirlo asi, y dar la bien- 
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venida en nombre de nuestra Sociedad de Abogados, sucesora de nuestro an- 
iiguo é iluslre Colegio en esta tiorra, como España, de la abogacía, h esa 
docta y real Corporación de Madiid, que viene hoya establecerse entre nos- 
otros, represéntala por un grupo distinguido de compañeros nuestros en p1 
noble y difícil sacerdocio de la Ciencia y del Foro! Desfallecería nuestro áni- 
mo si no nos viéramos honrados con la presencia de los dignísimos repre^ 
sentantes de las Naciones extranjeras amigas, del Cuerpo honorable de Se^ 
cretarios de Estado, puestos al fs ente de la Admmistración pública, y con la 
presidencia, además, del ilustre ciudadano que, después de tomar parte prin- 
cipalísima en los grandes acontecimientos políticos de nuestras últimas dé*^ 
cadas, ha dado la paz al país é impulsádolo por las vías del progreso material 
en el concierte del mundo. 

Desde este lugar contemplamos igualmente, señores, con los ojos del 
espíritu á nuestros pueblos hermanos de América, h la gran república, hija 
también de este Continente, fundada por Jorge Washington, la más grande 
figura moral en la historia política de los últimos siglos, y la que tan impnr 
tante factor es ?hora en la civilización, pero sobre todo á esa glorio- 
sa nación progenitora nuestra, que tan grandes pruebas ha dado en lósanos 
que corren, de reposo, de inteligencia y de patriotismo; regida en estos 
días por una dama augusta y uobilísima, modelo de madres y de reinas, 
respetada por todas las naciones, y digna heredera de las dos grandes y 
gloriosas estirpes históricas que lleva en su sangre. A todos los saludamos 
con inmenso y cordialisimo júbilo, en nuestro entendimiento y en nuestro co- 
razón. Bajo tan favorables auspicios, no haya temor de que la empresa in-*- 
ternacional y grandiosa á que hoy nos adherimos, no produzca abundantes y 
celebrados frutos. Quiera el Cielo que así sea, señores; que ellos se derra^ 
men á torrentes sobre la civilización universal, sobre los intereses comunes 
de los pueblos que en estos momentos representamos, sobre esta grande, 
hermosa y amada patria mexicana! 
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